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PROMUEVE:



Este proyecto trata sobre la primera campaña de 
prospección y excavación de las fortificaciones de la 
Guerra Civil Española (1936-1939) existentes en los 
términos municipales de Algarra y Casas de 
Garcimolina y pertenecientes al conjunto de 
estructuras militares de la denominada “Línea XYZ”, 
construida por las fuerzas de la II República Española. 

Estas fortificaciones defendieron Valencia desde el 
Norte ante el avance franquista desde la primavera 
de 1938 y tras la Ofensiva de Aragón. El trabajo se ha 
desarrollado a solicitud de la Asociación de Mujeres 
“El Sabinarejo” de Casas de Garcimolina y de la 
Asociación de Vecinos y Personas Mayores de 
Algarra. 

La fortificación trabajada en Casas de Garcimolina se 
encuentra ubicada en lo alto del Cerro Moracha y 
consiste en una línea de trincheras con un parapeto 
continuo al Norte del dicho cerro. En el extremo Este 
un fortín o casamata mayor con una trinchera 
transversal se separa unas decenas de metros hacia 
el Sur y cierra la línea. Existen otras 3 casamatas o 
nidos de ametralladora dispuestos a intervalos en la 
misma línea de fortificación, otras trincheras de 
servicio que parten hacia la retaguardia al Sur y lo 
que parece una entrada/salida. La construcción está 
cimentada sobre la propia roca madre del cerro 
calizo, emplea piedra en seco del mismo terreno y se 
adapta a los escarpes. El parapeto está construido 
mediante una cara externa de mampuestos 
concertados en hiladas en seco y una cara interna de 
igual factura en la que se abren decenas de puestos 
de tirador (aspilleras). Entre ambas caras: relleno de 
mampuestos, tierra y gravilla del terreno. El parapeto 
se desarrolla en un constante zigzag para evitar que 
una explosión en el interior de la zanja tuviese una 
fácil expansión lineal y para dificultar la eficacia de 
las pasadas del fuego aéreo de ametralladora 
también dentro de la trinchera. 

El interior de la trinchera se encuentra totalmente 
anegado de escombros, aunque es siempre visible la 
estructura en superficie. De igual modo: las 
casamatas o nidos de ametralladora están derruidos 
parcialmente y son de mampostería en seco. 

En Algarra las líneas de trincheras visitadas están 
ubicadas en el paraje conocido como Travinadas y 
están excavadas directamente en el terreno. Se 
advierten claramente en superficie los zigzags y las 
zanjas continuas durante varios centenares de 
metros.  

La denominada “Línea XYZ” es un sistema de 
fortificaciones defensivas construido en 1938 por el 
Ejército Republicano al Norte de Valencia (capital 
fáctica del Gobierno de la II República) para proteger 
dicha ciudad del avance de las tropas franquistas tras 
la Ofensiva de Aragón, que dividió el Levante 
Republicando aislando Cataluña. Planificada en mayo 
de 1938 por una comisión presidida por Tomás Ardid, 
también fue conocida como “Línea Matallana”, por 
ser el General Manuel Matallana responsable de su 
construcción a cargo de la Comandancia General de 
Ingenieros del Grupo Ejércitos de la Región Central. 
“X”, “Y” y “Z” son las últimas tres letras del 
abecedario y hacen alusión metafórica a que esta 
línea sería la última resistencia ante el eventual 
avance franquista hacia Valencia y también se dice 
que se referían a las tres dimensiones del diseño en 
cota, profundidad y longitud. 

En su extremo Este nacía en las inmediaciones de 
Almenara y La Llosa y en su extremo Oeste 
terminaba en el área de Santa Cruz de Moya y los 
pueblos colindantes. Las estructuras de Casas de 
Garcimolina y Algarra pertenecerían a dicho extremo 
occidental de la XYZ. Discontinua, era una “línea en 
profundidad”, conformada por distintos 
atrincheramientos superpuestos de vanguardia y 
retaguardia con unos 150 kilómetros de extensión 
(muchísimos más si sumásemos las distintas 

trincheras dispuestas en paralelo y transversalmente) 
y, por lo tanto, considerada la más larga de la historia 
militar de España. Se caracterizaba por la principal 
confianza en estructuras de trinchera, 
complementadas a intervalos por refugios, búnkeres, 
blocaos y otros tipos de fortines, estructuras todas 
bien adaptadas a los escarpes serranos que se 
extienden entre Valencia, Castellón, Teruel y Cuenca. 
Estas características terminaron haciéndola 
inexpugnable en la Batalla de Levante y hasta el fin 
de la Guerra Civil. Sólo fue conquistada tras el 
repliegue y abandono de las posiciones por parte del 
ejército republicano, que se sucedió tras el Golpe de 
Estado de Casado y el avance fascista de Madrid a 
Valencia a partir del 28 de marzo de 1939. 

La Provincia de Cuenca fue, desde el principio mismo 
de la Guerra Civil y hasta los últimos días de la 
contienda (inmediatamente conquistada tras la caída 
de Madrid del 28 de marzo de 1939), un territorio de 
la Retaguardia Republicana. No hubo batallas 
terrestres propiamente dichas, pero sí reiterados 
bombardeos sobre poblaciones, posiciones e 
infraestructuras y sede de una frenética actividad 
política y social. 

 

 

 

 

 

 

Casamata en la Moracha


